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¡ Infórmate!   

¡Únete a la lucha! 

LO QUE NO CONOCES TE PUEDE HACER DAÑO  

Las autoridades de comercio de Estados Unidos, Australia, Brunéi, Chile, Malasia, Nueva Zelanda, Perú, 
Singapur y Vietnam (y ahora México y Canadá) están negociando a puertas cerradas y a ritmo intenso la 
firma de un Acuerdo de Asociación Transpacífico (TPP por su sigla en inglés) de “libre comercio” en 2013. 
Todos los países con costas sobre el Pacífico, desde China, a Rusia a Indonesia podrían llegar a formar 
parte del acuerdo. Las grandes empresas farmacéuticas, de agronegocios, y los bancos mundiales de ori-
gen estadounidense quieren este acuerdo para obtener aún más poder y control sobre nuestras vidas que 
el que ya nos arrancaron a través de los Tratados de Libre Comercio (TLCs) entre Estados Unidos y varios 
países de la region. 
 
Existen borradores de 29 capítulos del TPP, la mayoría de los cuales no tienen nada que ver con el comer-
cio –se trata más bien de disposiciones que imponen restricciones a las políticas de desarrollo nacional, de 
uso del suelo, salud, energía, medioambiente y otras. Los gobiernos se niegan a darle difusión pública a 
estos textos. Pero hay 600 “asesores de comercio” de los gremios empresariales de Estados Unidos que sí 
tienen pleno acceso a ellos. Las organizaciones sindicales, ecologistas y de defensa de los consumidores 
y el interés público hace tiempo que vienen reclamando transparencia en el proceso y han dedicado varios 
años a luchar por “Un Acuerdo Justo, o si no que no haya acuerdo”.  
 
Recientemente se filtraron algunos textos del TPP, y la oposición a ese acuerdo está creciendo. En lugar 
de aprender la lección de las equivocaciones de losTLCs, el TPP se está convirtiendo en un ‘TLC recarga-
do’ con el mundo. Estados Unidos impulsa propuestas que no sólo reproducen lo peor de losTLCs, sino 
que está promoviendo indignantes nuevos términos de intercambio que favorecen ampliamente a las em-
presas y que incrementarían los precios de los medicamentos, socavarían la estabilidad financiera y redu-
cirían la libertad en Internet. Estados Unidos pretende además extender el sistema infame de solución de 
diferencias “inversionista-Estado” bajo cuyo régimen de tribunales extraterritoriales a los gobiernos ya les 
ordenaron que pagaran cientos de millones de dólares de los contribuyentes nacionales por concepto de 
indemnizaciones a empresas extranjeras, según las disposiciones de los TLCs. 

ACUERDO TRANSPACÍFICO - TRATADO DE “LIBRE COMERCIO”  

 Medicamentos más costosos y menos libertad de Internet - Los negociadores estadounidenses 
están usando el TPP para tratar de imponer los planes extremos del grupo de presión de las marcas  
farmacéuticas de Estados Unidos, PhRMA. En clara contradicción con la teoría del libre comercio, las 
propuestas de Estados Unidos les proporcionarían a las empresas farmacéuticas nuevos derechos  
monopólicos extremos que redundarían en incrementos de precios en los países desarrollados y  
restringirían el acceso a medicinas que pueden salvar vidas en los países en desarrollo. Estados Unidos 
también propone incrementar desmesuradamente la protección de  la propiedad intelectual, poniendo en 
peligro el acceso libre a la información de Internet. Podría obligar la adopción de leyes que, a su vez, 
obligan a las empresas de telecomunicaciones e internet a colaborar en la persecución de las infraccio-
nes menores de la propiedad intelectual, afectado la libertad y los derechos de los usuarios, incrementan-
do los costos sociales de acceso a Internet, y obstruyendo la innovación tecnológica. 
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 Empresas extranjeras atacan a los gobiernos en tribunales extraterritoriales y obtienen 
indemnizaciones a cuenta de los contribuyentes: Un borrador que se filtró revela que el TPP  
ampliaría los privilegios extremos que les da los TLCs a los inversionistas extranjeros, y extendería sus 
mecanismos privados de imposición. Este sistema les permite a las empresas extranjeras obtener  
indemnizaciones por cualquier acción gubernamental  –ya sean nuevas políticas de salud, medioambien-
te, ordenamiento territorial, empleo u otras—que, según ellas, haya afectado sus “ganancias futuras es-
peradas”. Bajo este régimen, las empresas extranjeras pueden eludir los tribunales y leyes nacionales y 
demandar directamente a los gobiernos exigiéndoles indemnizaciones monetarias (es decir, dinero de los 
contribuyentes) por supuestas violaciones de sus flamantes derechos del inversionista. Estas demandas 
se presentan ante tribunales de la ONU o el Banco Mundial constituidos por juristas del sector privado 
que pueden oficiar algunas veces como “jueces” y otras como abogados de las empresas demandantes. 

   
 Sólo contando lo que se ha pagado conforme a los términos de los tratados de Estados Unidos con 

otros países, más de 2.500 millones de dólares de los contribuyentes se han utilizado para indemni-
zar a los inversionistas por decisión de estos tribunales privados extraterritoriales, por demandas  
empresariales asociadas a la expedición de permisos para la instalación de vertederos de desechos 
tóxicos, normas relacionadas con la tala de bosques, prohibiciones de sustancias tóxicas, etc.   

 Bajo el TLC con EEUU, Perú está siendo atacado por Renco Group Inc., una empresa de uno de los 
hombres más ricos de los EEUU.  Renco está utilizando el sistema inversionista-Estado simultánea-
mente para exigir 800 millones de dólares de los contribuyentes peruanos y descarrillar un juicio en 
los EEUU que busca compensación para los niños en La Oroya sufriendo por una contaminación tóxi-
ca del horno de fundición en su comunidad.  

 Philip Morris International está atacando actualmente las políticas de empaquetado para las cajillas 
de cigarrillos y tabaco implementadas por Australia y Uruguay, amparándose en normas similares a 
las de los TLCs y el TPP incluidas en otros tratados. 

 Chevron se presentó ante uno de estos tribunales privados empresariales para tratar de invalidar los 
dictámenes de tribunales de EEUU y del Ecuador que tras 18 años de litigio le ordenaron a la  
empresa pagar para la limpieza de su terrible contaminación tóxica en la Amazonía ecuatoriana. 
 

En lugar de aprender las lecciones derivadas de la explosión de abusos asociados a la aplicación del siste-
ma inversionista-Estado, las empresas estadounidenses están presionando ahora para ampliar este sistema 
en el TPP, exponiendo a los países a más ataques judiciales de este tipo de manos de empresas en toda la 
costa del Pacífico.  Son muchas las políticas nacionales que podrían ser blancos de esos ataques, entre 
ellas las políticas de salud y de uso del suelo, las decisiones sobre compras gubernamentales y contratación 
pública, los permisos reglamentarios, los derechos de propiedad intelectual, la reglamentación de los instru-
mentos financieros tales como los derivados, y más. Australia se niega a someterse a este sistema  
demencial en el contexto del TPP. Muchos congresistas de Estados Unidos se oponen al sistema de  
solución de diferencias inversionista-Estado.  
 

 Beneficios para los mafiosos del sistema bancario – Wall Street quiere usar el TPP para revertir 
las nuevas salvaguardas que aprobaron muchos países con el fin de controlar a los bancos y las  
empresas de valores y recuperar la estabilidad financiera. Los convenios comerciales del pasado, tipo 
TLC, aseguraron una desregulación extrema que dio como resultado la devastadora crisis financiera. ¡Y 
esos convenios prohíben el uso de controles de capital!  

¡ Infórmate!   

¡Únete a la lucha! 
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